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CELIA VJRAS • 

Por sus paS<>s contados -a demasiada distancia de 
su muerte-- , Celia Viñas llega a solidificarse en mi re­
cui:rdo como un conjunto único y orgánico. Se ordena 
usí. en mi pcrspectiv-<1 temporal, como un valor exento y 
firme. Y me emociona pensar que, a través de este volumen 
de ''Adonais'' vamos a hacer -funro con Arturo Medina. 
su ejemplar esposo- algo importante para la permanencia 
lle su recuerdo. 

Partamos de unos esquemas. De su nota biográfica 
aparecida en "La Estafeta Literaria" en 15 de diciembre 
de 1944: Nació el 16 de junio de 1915, a las tres de la 
tarde. Padre catedrático -Escuela Normal, Malemáti­
cas y Pedágogí..i-. Madre leclora infatigable e inteligénte. 
Ve el mar por primera vez a los cuatro años en Palam6s 
(Costa Brava catalana). Siente desde entonces su poderosa 
atracción y -procura VÍ\'Ír siempre en la costa, Infancia 
y adolescencia en Palma de Mallorca. Y vacaciones. Ba. 
chillcraro en la misma ciudad. Catedrático de literatura 
Gabriel Alomar. Decide su vocación profesional a los doce 
años. Matricula de Honor en el Bachillcralo. Rechazado 
primér ingreso universitario. No conocía la fecha de la 
batalla de Auster1itz. Filosofía y Letrds en Barcelona. 'Eta­

pa formativa, conciertos, exposiciones, óperas, ballets, 
conferencias. No Irecuenta el Ateneo. Amistades estudian­
fes de Mcdicma y músioos. Lic�nciada en FilÓlogía Mo­
derna después de la guerra. Profesores universitarios de 
Li1�ratura, Día.z·Plaja, Rubió, Lapesa, Garcfa Blanco, Mon­
tohu, Angel Valbuena Prat. Cursa e.o el Instituto jtaliano 

• Para una "AJltoloiía Lineo·•. Col. Adomüs. 
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con el profesor Zanotti. Un año de residencia en Palma 
Bibliotecaria del Círculo Mallorquín. Madrid, cuatro me:Se� 
de pTCparación oposiciones. Becaría en el Consejo Superior 
de fovesrigacioncs Cicnti.licas. Catedrálico de Lengua y 
Literatura desde enero del 43. Tribunal: Cotarelo Velledor, 
Luelmo, Oro1.co, Morales Oliver y Félix Ros. Número uno 
por unanimidad, Primera y única cátedra Al.mería. Cree 
en su rrabajo. No riene hermanos 11aroncs. Dos hermanas 
me.nores estudiando Filosofía y Naturales en Barcelona. 
Conoce Cataluña. Levante (desde la frontera francesa hasta 
�1.ála�a). Andalucía, Madrid y Toledo. Le �usta fa nata­
ción y el remo. Y montar en bicicleta. Le interesa la mú­
c;¡� y el eme. Le preocupa el Leatro. Adora a los niños 
y las chJquerns de cuadros.. Es golosa. Soltera." 

Cuando yo conocí a Celia Viñas -en mi clase de la 
Universid::id di! .Barcelona era una muchacha de mirada 
encendida. de marcha trepidan1e. Una nama impetuosa, 
liñ fuegó cnwsi�m y puro. La vio muy bien Eugenio d'Ors 
que e,;cr,bía pasmado: 

¿ De cuáJ geológicc:, estrado 
$Urten ru gracia y tu furia . ? 
No dc.bt!s ll.amJltte Celia, 
oómbratt máJ. bi.,n Teluria. 

Reduciendonos, pues, a este aspecto poético de Celia 
Viñas, adelantemos que el peor defecto de esta antología 
es que "-;abe a poco". Quienes no tengan una noción an­
terior de i;u obra -clispc:rsa, inédita o en ediciones inase­
quibles- acusarán a los colec.cionadores de estos textos 
de avaricia. Pero no es menos cierto que, en estas tareas. 
este es el pecado venial en que se i.ncurre -al que con· 
tribuye casi siempre la exigencia editorial de la  serie a 
que se destina-. Pero en cualquier caso, el acceso de estos 
textos a una colección como "Adonais'' es. a la ,,e:z, un 
servicio que se presta a la memoria de Celia Viñas y aJ 
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público lector de Jn más copiosa y prestigiosa colecci<Í� 
poética de la España actual, que de alguna manera, dL­
gamos, "necesitaba" de la incorporación siquiera ª. Úlll· 
lo de avance simbólico- de su nombre para 1.--onnnuar 
con la función representativa que ostenta. Este libro, pul':.-, 
es como una instalación justicicr.í de unos valores en su 
marco exigible y necesario. 

• • • 

Aquella Universidad Autónoma de 1932-1935 era un 
alegre chisporroteo dé esperanza. AIU la llama viv,1 de 
Celia se unía a In gran hoguera común. Dejad que sea elln 
mism,1 que lo recuerde: ''Recuerdo con 11ostalgia y cla­
ridad cuándo la _palabra comenzó a inlercsarmc. Fue en 
una clase de Introducción a la Filo�offa en la Univers,dad 
de Barcelona. Leíamos el ·ruscurso del Métvdo' en cla�c 
y ern un placer y un descanso la claridad cartesiana des­
pués de la lucha con la síntaxis latina. T,·níamos veinte 
años. Antes de la guerra. 'Cogito ergo sum'. Y alito como 
de protesta saltabn en nosotros ante la tradicional trn· 
ducdón -Pienso. luego existo . No me gustaba c,1e 
LUEGO. No tenía magja. Tenía trampa. que no es lo 
mismo. Un mago no es un prestidigitador. Nos gustabJ 
Descartes y nos tranquiliuba. Eramos jÓví!nes y c,tlalancs 
y él ¡ tan matemático! Pero $UM traducido por tXISTo, 
no. N(l y no. Que no paSilba. Después, en auéSlras vidai-, 
el fuego del cielo y la columna de fuego y Dios sobre In 
muerte. Al \'Olver a la Universidad después. de la guerra, 
Dis¡mt-acim1es mcra/isicas del padre Su:\rez coment.idas 
por un sacerdote, Ramón Roquer. Y apn.mdíamos distin­
ciones entre esencfa y existencia. Yo ya no tenía veinte 
años. Q1J17.á los tenía en la misma clase Raimundo Paniker. 
Yo no estudiaba Filosofía. pero entraba en clase con el 
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maestro Font y Pu1g, con Roquer y Zubiri. Con Zubiri 
entraban médicos, ingenieros, sacerdotes y dam.itas ele­
gantes. Un curso entero nos pasamos con la Metafísica 
de Aristóteles en griego, l!S decir, c-on sus primeras pá­
�inas, y nos enteramos de aquello de la ·esend.i del ser'. 
Sonaba tan enérgico en griego y tenía Zubiri una cara 
tan azul. .. ¿Fue en un número de 'Cruz y Raya' donde 
estudié a Heidegger?; con Unamuno llegué a Kirkegard. 
La angustia del vivir, el valor de la subjetividad, el hombre 
cristiano, ldmos a San Agustín y lef:mos a Pascal" (Existo ... 

l11ego pienso, .. Baleares". 1 de 1ulio de 1972). 
Líneas en las que quedan tatuadas las lineas de su 

pensamiento. partiendo de la inqmetud y Ue¡?.ando -como 
v<:remos- a uná religiosidad sincera y sin arrumacos feti­
chi,;tas. 

Todo presidido par )a emoción de la palabra, en cuyo 
aspecto de creación poética v.imos a seguirle 1

• apoyán­
donos en los puncuales comentarios que sobre cada libro 
lírico ha escrito su testamentario insuperable, Arturo .Me­
dina, con quien contrajo matrimonio en 1953, un año antes 
de que la muerte Crustrnsc -con la de su primer hijo la 
hermosa promesa de su vivir. 

StGNlFICACTÓ.N or AL.\1ERJ¡\ 
Al <1btcner, por oposición, uml Cáte<lra de Lite1:.,atura 

Española. en el ci.cala(ón de lnstitutos de Ensenanza 
Media, Cefü1 Viñas es calificada con el número uno enu:c 
los aspirantes. Ello quiere decir que titme d�r��ho J c.leg,r 
entre todas las cátedrc1s vacantes, cuya prov1swn se d1spu­
ra, siguiendo 1.1 mecánica del s_istema establecido. Al resto 

Cella Vii'l:is escnbi6 teatro p.1ra niilos (Pla:a d� /11 1'•!'11<'11 
,!,•/ Mar A.Jmeria. 197·1) y dos no,·eta� inéditas /Tii!n-a, drl .51Jr, 
19"15: Viento ú•1"'(1ntr. 1946. amén de numcros� artículo.�. 
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de opositores triunfantes corr�ponderá sucesivamente la 
elección de las plazas restantes. 

Señalo todo éSlO µara subrayar el carácter libérrimo 
de esta decisión personal de Celia Viñas, �ue de este 
modo no sólo resuelve instalarse en esta ciudad anda­
luza, sino que durante doce años -hasta su muerte­
permanece en ella sin intentos siquiera -que JCpamos­
de modificar su punto de dci.tmo en la ensenania. 

La decisión. pues. adquiere un sentido que su obra 
confirma, como veremos, en toda su amplitud y toda su 
profundidad. ¿ Qué decide a Celia Viñas a solicitar 1;1 
cátedra de Almería? En principio, entiendo que el no 
salirs<: de su ambiente paisajístico mediterráneo; el am­
biente paisajístico que respiraba en Mallorca. H_ay, pues, 
una unidad de sentido, um1s coordenadas -¡n1rec1das, que 
explican una vez más la comunidad de actitudes que 
aproxima a las gentes lilorales y que, sorprendentemente, 
&: ilustra con ejemplos como Jos que aparecen en la 
valoración de Andalucía por Verdaguer, Rusiñol, o Al· 
béniz · o en la estimación de Falla o García Lorca por 
Cai:al�a. Las gentes ribereñas del mar latino se a!>imílan 
- <>  asemejan- en u.na misma estimación de claridades 
armoniosas, en un goce de la vida, tal como lo encon. 
eramos en Francesco de A sis o ca J uaa Maragall. Este 
es el sentido profundl.) de la realidad mínima, de la Na­
turaleza ceñida en los moldes horacianos del recinto en­
trañabJe, tal como Celia Viñas sabía decir en su "Canto 
a la muerre ea septiembre''; 

Quiero cantar, Set'lor, IHlérto y acequla, 
las: dulce� callas donde el v1eo10 canta 
verdes canciones y ,1!1as claridades. 
viento ílauo&ta, C.'lStO y rub(lrosó, 
con nsa de mazorca nlña y alta. 
mañana, cada grano, un ruiseflor 
con ¡torgoritos de oro en 13 cosecha ('Pllg. 23) 
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La aprox.imadón entte los horizontes vegetales de Al· 
merfa -Cehegín, doña María de Ocaña- y los de su 
ámbito familiar de Mallorca, puede verse en sus poemas 
"Pinar Portals Nous" (Palolmls sin 110=, 1953) y "Carta al 
amado desde un jardín de Mallorca•· <Del /oc i de la 
Cendra, 1953), 

Pero, sin embargo. esta afinidad dt> paisajes - incen­
tivo acaso de su elección primera- tiene un contrapunto 
doloroso. AJmerCa i:ra -hace treinta años mucho más­
In cenicienta de Andalucía : árida tierra del esparto, se· 
cano precario. pobhu::ión misérrim;i, a la que no k faltan, 
ciertamente, las gracias de lo bético, que Celia pudo cap­
tar, por ejemplo, en su delicioso sonetQ "Torero-torerillo" 
(Palabras si,, uo::, 1953). El tremendo choque dti esa rea­
lidad, el reverso de la belleza. pone en el amor de la 
poetisa un puflal de agonfa. Y yo diría que este asp

_
ccto 

patético es un ingrediente más para su amor. que advierte 
]a realidad hosc.i y trágica, y por ello más mere�dora 
de su ternura. 

Asf, en su libro Pu/_abras �111 ¡¡(): ( 1953, nos ha dejado 
el agu:ifuerte de esta tierra que se le había hecho entra­
ñable: 

MI S3.Ds;re sabe ..i ci, 11 IJ ,·erdura 
qut te !.tita 

en esta riena muerta, hue�o y ciclo 
donde el hombre 5e ti1mde sobre el polvo 
v ctega su mírad3 en la5 rafee,; 
del lirbol del mañana ... 

y tú (ierra c3rroi!:i, podrcd umbrc 
de una tierra frutal que el hombre 1snorn 
éo el camino del a) cr remoto . .  

. .  dolw�a Alrnería abandonada 

CAlmerial 
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Se: me muere esta ltcrra ,:otrc las manos 
con vo<:acióo de JuOá deshojada 
ccmeotcdo de cwnbres, 1ierra dura, 
donde sólo los roces suedan $11Agte ..• 

... de la tierra maldita que agoniza, 
piedra que masca piedra y bebe piedra . . 

(Rto Alman:cral 

En el libro Canto, recogido y editado por Artlll'O 
Médina, el tema de Almería reaparece con el mismo 
dramatismo; como contrapunto, no falta el tono ágil de 
la canción. As{ en versos que no reproduce esta Anto­
logía. y que, aparte la tonadilla de elogio a una realidad 
física simplificada: 

¡ Almerfa, Almer(a 1 
Sol y c.,I. 
.El verde de las ch umber.is 
y el latido de la mar. 

Pero con un mayor cont.inido sociológico quiero co-
pi.tr aquí el poemilla "Vagón de tercera": 

On nlfio muy detgadillo 
llora en braioi, de isu madn: 
en el vagón de tercern 
no canta m rie nadie. 

Corre tr�n. que e! niño Llora 
y tiene hamb�. 

Corre rren. por el nlllo 
y por su m;idre. 

Unos mudos segadores, 
estatua,, scnatoriaks, 

l.as horas tiemblan de Ú'io 
en añoranz:is di! sangre, 
¡corre t-ren, 
que tienen h.:imbrel 

Estación de And:ilucía, 
casa chica. campo gmnde. 
"'Vinos. vinos )' aguardiente>" 
y hambre. 
b..1.mbrc. 

(23 agosto 19+1) 
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Es la ·· Andaluda del llanto", que le llega de la Gra­
nada de Lorca y de Luis Rosales, y que encontramos 
también en el soneto de Celia ti1;1Jlado "Córdoba": 

Córdow. si, derrama tu cimienLo 
!.óbre el dolor de toda And.tlucfa, 
adelíares perdido en c:J viento, 

ronco$ b:írrancos de In �erranfa. 
l!ren:¡¡I de las playas ¡ qve lamento 
gotl) a gota tu sangre. caud.ad mial 

(29 agosto 19+1) 

La voz del Poeta -d� la poeta- se va haciendo des­
garradora. una desesperada lágrima malerna. un deseo de 
conocer -y de curar- las llagas de la miserfa y del 
espanto. Poi' eso, dedamos, Almería merece más su evo­
cación y s11 ternura. 

L,1 palabra "materna" ha saltado ya a los puntos de 
la pluma, y a mí me parece que con una ineluctable pre­
sencia, pues en la inmensa. impetuosa alma de Celia Viñas 
hay todo un contenido, que luego analizaremos. de rna­
tcmídad anbcluda, de esa maternidad cuya realización 
ss1be01os patética, rues10 que la poetisa hnb(a d� morir 
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al alumbrar su primer hi¡o. Y esa angustía maternal es 
la que ella iba depositando sobre el dolorido cuerpo de 
una Almena, -por detrás de cuyos resplandorl!S latían la 
miseria y el llanto. Esa Almerfa pequeña y necesitada. 
como sus '"niños··, sus alumnos del Instituto, a cuya edu­
cac:ión se entregaba con apasionado amor y a los que 
dedica taoLOS poemas, como señalamos en on-o lugar 
de este estudio. 

Pero l<1 "ins1alación'' profunda y cordial de Celia en 
el regazo de Almerfa tiene otro elemento justificador: 
el contorno cultural - si mínimo, verdaderamente entre­
vista- con que se encuentra al IJl!gar. S... traln -ya lo 
imagináis- del grupo de artistas ''indalianos" que. con 
Jesús de Pcrccval o la cabeza, cst{i representada en sus 
libros con las ilustraciones del propio Pcrccval, de Leo• 
poldo Anchóriz, de Gabriel Cañadas. de Manuel García 
Ferré. En el interior de ese "milagro" de la vida pro­
vincial española. Celia Viílas sintió revivir su joven y 
apasionado coi-awn. Digamos, para coronar est:i vincu­
lación entrañable, que ese joven y apasionado corazón 
halló en Almerla la Justificación �uprema del Amor. 

• 

Anotamos ahora de manera epilogal algunos rasgos 
caracterizadores, más allá de la observación piltétaca de 
la Almer� pobre y esteparia: son pequeños relámpagos 
o vislumbres que scñnlan, de pronto, un pequeño paisaje 
de ti-errn adentro. con un pájaro, o esa "bnrca llena de 
sol en el puerto de Almeda'" (Palabras sin r,o!, 1953), que 
hJllamos en otro poema del mismo libro: 

este olor d• barca y nardo 

este perfume de siesta, 

de capillita de monjas 
y campo de prUDa, cra 
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el valor de significación que, en este pa1sa1e, tienen los 
azotes, que podemos ejemplificar en su libro pÓstumo 
(Ce1nto, 1964). 

El viento, la sal, el mar 
esrrang,uJu azucen.as. 
Azore.a. 

O cl que podría traducirse de su poema "Lu:i mojada", 
tomado de sus / 11éditos: 

Luz mojad.:, e] aire quieto 
de esta pl11)'--a de ceniu . .  

SICNIPlCACIÓN DEL AMOR 

Deliberndamcnte, hemos introducido l:i valoración de 
unos elementos afectivos, en tomo a los sentimientos 
de Celia Viñas. que se ordenan en una difl!S3 pero per­
sistente noción de matemidad, como un. acumulación 
de "ternura protectora" que se orienta hacia el contorno 
sencillo y entr.1 ñable de "su Al mería". Y que. de modo 
natural, la Lleva a una temática infantil, en la que se 
concentra su tremenda vocación maternal. Así. como ju­
gando con "sus niños". sus alumnos del lnsti1u10, a los 
que se dedican nominalmente algunos de sus poemas 
-se inicia su obra poética con Tri¡¡o del cura::.ón (1946) 
y Canción tonta del Sur, a la que ya puse prólogo en 
1948, y ofreció a su ahijada María del Rosario-Celia-. 
El interés por el tema ¿cómo no había de llegarle a su 
impetuoso corazón desde su propio contorno infantil. 
de sus recuerdos del Colegio, del ejemplo de su p.idrc 
-profesor de pedagogla-, de la emoción con que. -x1· 
ludaba el milagro de la aparición de una criatura nueva, 
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cQmo en el caso del nacimiento de Isabel Ulsamer Díaz­
Plaja. Recogeré estos versos, como eiemplo de su emo­
cionada alegría: 

Que 05 ha nacido una nena 
y que se llama lsabcl, 
que tleoc la piel de mlel 
y que es gr.icios:i Y moreno. 
¡ Qué milagro!ift azucen¡¡! 
1 Qué dorado playerfo 1 
1 Qué bendición de rociol 
¡ Qué sosegada hermosura 1 
¡y qué pequeifa la 3.ltur3 
y qué celesre e.l niYe.l ! 

Así, nada tiene de extraño que, en su primer libro 
de poemas, Ccli.a juegue a infuntilízarsc en nanas, cuentos 
y decires. E.1 tema y la manera estilística vienen corre· 
lativamentc. Señalar que hay en estos versos un eco 
lejano de las Canciones de García Lorca o de los poe. 
milJas del primer Alberti es una scncllla y lógica con. 
secuencia de su contorno estético temporal. ¿ Y no re­
cordaríamos, también·, las deliciosas canciones infantiles 
de Concha Méndcz Cuesta, o incluso algunos juegos 
gratos desde siempre a Gerardo Diego 7 

Pero sin que todo ello implique mi:ngu_a de la ori­
ginalidad posible de Celia Viñas. Así en la rotalidad de 
los hallazgos de Trigo en el corazó,i (1946) y de Canción 
lenta en el Sur 0948), donde la sensación de juego lírico 
va desde el ritmo vivaz de las cancioncillas con estr1-
billo y ri1omel-lo, a la frescura cantarina de algunos 
remas como "Gallo", que se prolongan en PirlalJ.ros sin !ln:i:, 
que Artur() Medina define como ''posiblemente su libro 
más cuaj¡ido y redondo", del que quiero destacar, como 
simple ejemplo de persistencia tonal, esta estrofa de ''Mu­
jer y niño": 
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No duermas, tli, clavellino, 
e:.i, ea 
Sill du_efto, wao de miel, 
no duermas. 
Que se duerma el viento tonto, 
novio de las azoteas 
que sl no quiere domúr, 
tú, no duel"m¡¡s. 
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qut.? contiene un eco lejano del estro de Lorca. eo la 
romanza gitana q1,1e empieza 

La olñá dcl btllo rostro 
csú eoi;kodo at't1 tu iraJi, 
el viento, galán de tierras, 
la prende por la cintura. 

Junto a esta direcc1ó11 del amor, en torno a la temá­
tica y al rinno Cilnl.lrÍl1 de los niñC's, podríamos colocar 
toda la producc16n poética de tema religioso. que madruga 
en su primer llbm Trigo del Corazón (1946). con su poema 
sobre "El fondo negro del Cristo de Veláz.quez" dedi­
cado ''a mi maestro Angel Valbuena J>rat", quizá lll1 
poco retórico. y que trilSCiendc en muchos aspectos de su 
obra posterior, incluso a través del tono infantil anees re· 
señado, como en la "Nana del pastor de Navidad", fechada 
en Almería en diciembre de 1945, cuyos son estos versos: 

Pastor que tienes los oios 
tan duramente cerrados. 
antes del alba tendrás 
el corazón desvelado 
y las manos temblorosa1, 
tendidas hada lo allo. 

Pero, a lo largo de su obra lírica d tema va madu­
rando -,Hríamos que se bace adulto-, caminando hacia 
una expresión adulta, ya desde 1946, b.asta el punto de 
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que su entrañable fedatario Arturo Medina r�unió un 
volumen de tema religioso. bajo eJ título, que resuena 
a San Juan de la Cruz, de Como el cierw corre herido 
(1955). En este libro. Celia despliega un abanico de ac­
titudes fervorosas, que parte de una radical noción de 
soledad transida, en su poema "El alma (Semana Santa)", 
donde oímos 

Sólloui, ,soledad de acantifado 
sola, tan. sola, como el mar sin voz 

pasa a reclamar 

k\llintame, Sfflor, sobre este barro 
hasta la miel que man.:,n tus heridas . 

a tiernru¡ deliquios líricos como en el titulado "4 de abril", 
que termina 

Gmcins por el mar, 
por San Frondsco y el lobo, 
rastro del Señor 
S;tn JuaJl y Vtrlamc. 

O se exalta en un trémula, honda, jugosa, crepitante le­
tanía, "El canto alegre del Señor", escrita un arto antes 
de su muerte, en el que reime todas tas facetas de su alma 
enamorada: 

Te canillr,.,, Sellor, gozosamente 
por el amor del hombre que me quiere, 
que me llama pnloroa y agua cJara. 
manana, �'J)os.:i mad� y madre suy;i, 
con sus hilos do,midos tn mi Yientre 
que mis bruos morenos pot la siega 
levantarán ni mundo de los i,stros 
devol�lendo la estrella a sus distancias. 
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Poema revelador de to que de impetuoso y febriscente 
tenía el amor en el alma de Celi.a Viñas, que en la ple­
nitud de su vida humana alcanzó la plenitud del amor 
humano, dando lugar n una expresión _poética que alcanza 
cimas de extraordinaria belleza en sus versos. Ya desde 
1948 

Tengo un amor d� yerba, e,;caloCáo 
de una sangre p.irado en una almena, 
tengo un amor de espuelas y de rfo 
y una duJce amargura de colmena 

Y que alcanza su cota máxima en su poema en lengua 
vernácula, en su "Lletra a l'Estimat. des de un jardí de 
Mallorca", que ofrecemoi. en su versión origio:il y en In 
traducción castellana de mi hermana Aurora, fidelísima 
amiga de Celia, uno de los más bellos poemas del amor 
humano de nuestra poesía contemporánea. 
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